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PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

ANHEMIA EN EL CARAIXO.

/ 'b

(Conclusion.) •

■ Al tener qiie establecer la medicación, trope¬
aba con un inconveniente: las digestiones eran
lentas y laboriosas , y debia suponerse nn estado
atónico ó de debiliilad del estómago: ¿debia yo em¬
plear primero la medicación tónica neuroslénica,
esa.claSe de medicamentos denominados estomaca¬
les , ,con objeto de restablecer las fuerzas gástricas,
ó debia atender al padecimiento esencial usando la
medicación tónica-reconstituyente?'La ciencia se
bailaba de parle de la segunda y lá prudencia así
lo aconsejaba: porque, dando primero los neuros-
lénicos i solo podriamos obtener una mejoría pasa¬
jera, un aumento'de fuerzas ficticio que soló dura¬
da algunas horas, y de ningún modo modificába¬
mos el elemento sanguíneo; al paso que, con el
empleo de los reconstituyentes, aumentábamos los
glóbulos rojos de la sangre^ desenvolvíamos una
energia real y verdadera en las fuerzas generales,
y preparábamos el organismo á recibir después los
estomacales, que producirían entonces efectos cons¬
tantes, seguros, : duraderos y salutíferos. Empero,
puesto ^ue las funciones digestivas, como llevo di¬
cho, se ejercían muy débilmente, se hacia imposi¬
ble despreciar la doble indicación de reconstituir la
sangre y procurar á la vez mayor actividad en el
estómago, sin lo cual habría dé ser infructuosa toda
alimentación reparadora. Asi es que, dominado

por esta idea, comencé á tratar el potro, usando
los agentes medicinales é higiénicos siguientes:

Empecé por administrar una opiata compuesta
de: óxido ferroso-férrico, una libra; canela en
polvo, dos onzas; polvos de'regaliz, tres onzas:
miel, cantidad suBciente; cuya preparación mandé
que sé diera en tres días por mañana y tarde en
partes iguales: agua ferruginosa como bebida ordi¬
naria, alimentación nutritiva y de fácil masticación,
limpieza del órgano cutáneo; no habiendo necesidad
de variar al enfermo de caballeriza, por tener bue¬
nas condiciones higiénicas la en que se encontraba
colocado.

Día cinco del tratamiento.—Sigue en el mis¬
mo estado, pero la polidipsia es más intensa; me
dijo el amo que costaba mucho trabajo admi¬
nistrar la opiata. Como el, tratamiento tenia que
sér largo por necesidad.y los medicamentos de al¬
gun valor, procuré elegir los que menos costasen;
y al efecto mandé recojer tres libras del óxido que
se forma por el contacto del aire atmosférico sobre
el hierro candente^ se redujo á polvo fino, se pre¬
paró una libra de corteza de naranja molida, y con
t'odo ejlo se hicieron doce papeles iguales, que de¬
bían darse en esta forma.

En'un cocimiento de ajenjos se amasaba un ce¬
lemín de salvado y se mezclaba el contenido de
uno de los papeles, constituyendo esta mezcla el
primer pienso de la mañana. Cuando yá lo habla
comido, se. le daba, agua ferruginosa, que bebia
con avidez y en grp canlidad.En el .resto del dia
se continuaba con el régimen higiénico de loa
primeros. .

Dia diez y ocho .—El.mismo estado. Preparo
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otros doce papeles, y se continúa con igual método,
pia Íreñí/o-.—SobreJa mucosa palpebral em¬

pieza á notarse finísimas ramificaciones vasculares
de un color rosado claro, viéndose desaparecer el
blanco^ nacarado que aides teniún; el ojo es más
brillante y animado; las fuerzas musculares algo
enérgicas; la sed todavía excesiva; las digestiones
siguen siendo lentas y Jabonosas; la defecación es
difícil y el escreraenlo seco y negruzco; esto último
era efecto de los preparados de hierro. Suspendí
por dos dias los reconstiluyePtes feri'úgíhosoà, y al

. tercero administré, un purgante c,p,m,pues.lo de: co¬
cimiento dé hojas dé séñ, d'ós fibfas; áílóes sücolri-
no, onza y media; sulfato de magnesia, cuatro on¬
zas; miel una libra.

pia tfevita y cuatro^—Preparé otros doCé
papeles, y se le dieron en la tflisma forma qué los
anteriores. .Paseo diario de media hora; y el mis-
rao régimen. ■

Día cuarenta y siete.—Ojo alegre; energía
muscular, siendo la .marcjha firjftey segura; mucosas
de color rosado subido, coa infinidad de ramifica¬
ciones vasculares; pulso lleno, blando y regular;
movimientos, normales del,corazón, todo lo cual in¬
dicaba una mejoría considerable; sin embargo, las
digestiones,siguen siendo lentas, aún cuando ha
disminuido, mucho la poiidipsia. En esta época, y
viendo Ja modificación que el organismo habia ex¬
perimentado, que la sangre se reponia en gran ma¬
dera, cfei oportuno usar solos los tónicos ncurosté-
nic'ós, á fin .de. cambiar la función estomacal y para
(far más energia ,á la viscera gástrica. Se empezó á
ádmlnlstrar uii cocimiento de ajenjos y quina, adi¬
cionándole al tiempo de darle un cuartillo de vino;
y durante seis dias se siguió este tratamiento.

Dia cincuenta y cuatro.—El apetito es mejor
y lafe digestiones más fáciles; ha mejorado el ani¬
mal de carnés; 'el pelo cae y es reemplazado por
otro corlo, fino y lustroso; las cerdas de ¡a cpla y
cerviz crecen; si se je abandona en el campo no co¬
me tierra, bé modo que,'podia decirse que estaba
cómplefaraénte curado. Con todo, resolví continuar
con los reconsliluyentes por otros ocho dias.

focó después dé dos meses de tratamiento el
potro se hallaba curado, y determiné que je hicie¬
sen trabajar algun rato y que tuyier.an un gran
cuidado en'lá alimentación.—Hasta.el dia, no ha
téniílti novedad; ni por consiguiente, ha sido nece¬
sario sáCrificarlo ó abandonarlo, cómese decia.'.It;,'''.':

Los efeqtos de la medicación tónica reconstitu¬
yente confinmaron más y más mi diagnóstico, todá
vez que sus agentes, auxiliados algun tanto por los
neurosténicos, bastaron á restablecerel ejerciciofnn-
oional en su estado fisiológicoi

Durante el tratamiento, fué invitado repelidas
veces el dvieño para que vondiete-el potro; y desi
de luego se deja conocer que estas invitaciones
debían nacer de alguna persona que tenia interés
en sust'raerfo á mis manOs. Pero tengo la sáiisfac-
cion de que todos los esfuerzos que se hicieroa
dirigidos á este fin, se han estrellado contra una
voluntad de hierro del amo y una calma para espe¬
rar mucho por parte ilel profesor. Después se llegó
á pronosticar, según me refirieron, que en cnanto
el potfó trábájasé réCaeria; lo que por fortuna no
ha sucedido .asi, haciendo seis mes.es que se halla
destinado á las ocupaciones dé la agricultura, sin
perder ni un solo dia, y no ha tenido novedad
hasta la focha. Esto último ha sido causa de que
sé retarde la publicación de este hecho: porque es¬
peraba ver realizada la profecía práctica, dada con
el tino que siempre se acostumbra.

Una advertencia para concluir.—Los que es¬
tán en la convicción de que son prácticos sin ser¬
lo, deben mirar bien lo que hacen al pronosticar la
incurabilidad de una dolencia, ó al mandar sacrifi¬
car un animal enfermo: porque es necesario que
conozcan que Jos caballos no se mueren á volun¬
tad del profesor y por. el mero hecho de presagiar¬
lo él asi; hay veces que parece que se mueren y
viven, y viven para dar disgustos y tormento al
veterinario. Para anunciar la incurabilidad ó la
rauerte..de un caballo enfermo se necesita tener mu¬

chos datos; poseer conocimientos profundos sobre
las leyes del organismo; conocer el desarreglo
que las funciones han sufrido y la importancia de
estas eu la economia; saber á qué grado liega el
desarreglo funcional; apreciar la mayor ó menor
posibilidad que hay de que puedan volver á su es¬
tado fisiológico; ó bien, si el elemento morboso ó
patológico ha atacado de un modo muy enérgico
en sus condiciones estáticas ó dinámicas ,á los te¬

jidos y que sea imposible reslableoer él primiti¬
vo estado norraal de los órganos, es de obsoluta ne¬
cesidad ver síntomas inequívocos de la muerte. Sin
tener en cuenta todo esto, es un error, un absur¬
do, una torpeza el pronosticar de un modo aventU'·
rero. Sin embargo, que un teórico tenga una equi¬
tación de esta .naturaleza, hasta cierto punto es per¬
donable; pero si le sucede.á uno que se titule prác¬
tico consumado, en tul caso se le debe tener por
un ignorante, ó darle otra calificaeion. .

Si rae he separado en algun caso del objeto
principal de la observación presente, es porque los
sucesos y la índole de la materia asi lo exigían, pa¬
ra ser veridieo en lo que relataba.—San Felipe de
Jáliva setiembre de 18614 . '

Juan Mobcillo i Olalla.
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REMITIDO.

Nuestro colaliorador y amigo don Felipe Nicolás
Sancho nos dirige el siguiente escrito, cuya publica¬
ción nos suplica. Bien quisiéramos evitarnos el disgus¬
to de estampar en nuestro periódico cosas que nos re¬
pugnan, porque ni nuestra educación ni nuestro decoro
pueden conducirnos á ejecutar actos vergonzosos. Y
cuenta qué teneihos motivos fundadísimos y basta docu¬
mentos escritos en que se vierten cobardes y miserables
calumnias injuriosas en contra de nosotros. Pero nuestra
conciencia está tranquila; la clase veterinaria, con su
adhesion sin límites bácia la causa que sostenemos, juz¬
ga favorablemente nuestra conducta;.¿qué más anábi-
cionar? Cuando de nuestra pluma se deslizan algunas
líneas de acusación y de queja, es que rebosa ya la
medida del sufrimiento; por ejemplo: cuando hacemos
público el eseándalü de estarse admitiendo alumnos con
certificaciones falsas, es porque nos abruma el peso de
lo que ocurre .en daño de la clase: cuando sacudimos
nuestra propia honra dej a.-.queroso polvo que tiende á
empañarla, es porque spmos provocados una y varias
veces, directa ó indirectamente.

Deseando evitar bochornosas escenas, advertimos
en cierta ocasión que teníamos sujetos, como presos,
sin querer darles publicidad, artículos muy terminan¬
tes, muy explícitos y .muy ofensivos a determinadas
personas; y aconsejamos entonces la moderación en el
lenguaje y en los arranques de ira echados á volar con¬
tra nosotros. No hemos sido respetados; y sin embar¬
go, nos abstuvimos de publicar tales escritos, podiendo
hacerlo aunque no fuera más que por venganza: ha¬
biendo llegado el caso de tener que desairar á profeso¬
res que apreciamos mucho.

Así pensamos nosotros. Mas el señor Nicolás San¬
cho, á lo qué parece, no se encuentra dotado de tan
grande dosis de paciencia; y se resiste á devorar en si¬
lencio el sentimiento que hayan despertado en su alma
sucesos que ignoramos.—Lavamos nuestras roanos; y,
tío obstante que en la carta copiada por el señor Sancho,
acaso nos veríamos aludidos si se citara el nombre de
su autor, despreciamos la lujuria y la calumnia que se
nos hubiera querido inferir, y allá se las entiendan
los que se miren atacados y el agresor en el escrito
que sigue v dice así:

L. F. G.

«Rompiendo el silencio que nos habiamos impuesto,
por cierta palabra que tentamos dada a cierta persona,
á quien debemos más de un favor, y no siéndonos posi-
Ijie dejar pasar, desapercibidos ciertos insultos, que son
dirigidos á. ciertas personas;,asi como à otras se prodi¬
gan himnos de gloria, incensando á' cierto Ídolo, cuya
figura no quisiéramos recordar; tomamos la pluma para
setdar por principio , antes de empezar nuestra nar¬

ración, qué no aludimos á nadie, y sí lo hacemos de una
manera general.

Cuando los periódicos cieutificos se ocupan solo de
ciencia, son tolerables; pero cuando se ocupan de san¬
deces que insultan la razón .é Isriendo el sentido común
hacen botar á las gentes sensatas, y cada ridiculez aos
hace perder la consideración que nos merecemos:
cuando cierlos periódicos no tienen más que traduccio¬
nes mutiladas, con algun otro articulo qqe favorece Jos
intereses particulares^ con menoscabo de los genérales,
y que de tiempo en tiempo son lanzadas ciertas saetas
certeras, cuyas saetas suelen ser devueltas, pera nunca
con lloriqueos, como el que hubo én cierto tiempq* ante
cierta persona, y de cuya persona, el mejor pánegirico
que pudiésemos hacer, es su honradez y probidad; es
cosa que nos encocora. Estamos sufriendo el rigor de Jos
lloriqueos, porque estamos sufriendo un semirdestierro
que nos han impuesto.

Somos profesores veterinarios sans-cullotte por in¬
clinación y por necesidad, y aún cuando no fueron pro¬
fesores nuestros antecesores, no nos creeiaos menos
profesores veterinarios que .los qu.e descienden de tan
alta alcurnia; deseamos con nuestra alma el bien gene¬
ral de nuestros comprofesores, siendo bien seguro que
nadie nos tildará de ambiciosos.

Los hombres que se han acogido á la bandera .levan¬
tada por La. Veterinaria Española, que son todos los
amantes de la profesiont pero de buena fé y con.la inde¬
pendencia que su pública honradez les proporcionaj por¬
que no han adulado à nadie, no sp separarán mientras
siga defendiendo los intereses profesionales; estos hom¬
bres, ó mejor, estas filas que se están engrosando de
dia en día, como no se someten á hacer antesalas,ni. á
otras zarandajas, propias de corazones pobres y mise¬
rables, en cualquier: uarte donde se bailen, han ..sido y
son respetados por autoridades civiles, militares y admir
nistrativas, y porque han dado pruebas,,y. están dandq,
de educación, respeto y ciencia. Si algunas entidades
creen imposible la reforma qu.e,:tiende á mejorar, la
suerte de los profesores, quítense delante esos entes des¬
preciables que, sin.vestir la humillante librea dé los al-
»os señores, se someten á toda clase de bajezas, tan de¬
gradantes que es muy regular.que po se .sometiese á
ellas el lacayo más ignorante. Si alguno du''aq.ue la ciar
se ne desea dicha, reforma, para su desengaño,; vea las
firmas que existen en el Ministère de la Gobernación
del Reino; y esos hombres que tan enérgicamente se.
oponen ¿por qué no acudpji al sufragio ? Pe.ro .estamos
plenamente convencidos de que más de cuatro .veces
dirán para su capote; ¡Oh 1 si aquel sueldecito d.e--- que
se consigna... fuese para.,, ¡Qué . diantre!... ¿Tal
vez?... 1

Desde que salimos-de la patria-potestad, no hemos
sido encausados; nuestra educación y nuestro trato so¬
cial nos han separado de este camino ¡ Cuantos crimi¬
nales estarán cubiertos don el manto de la hipocrosía'!..
Los principios morales y religiosos que recibimos en
nuestra infancia, ños hicieron comprender el respeto
y veneración que tributamos^ la¡sen60tud;.pero puando
las senectudes son maniáticas y cometen actos vandá-
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lieos, ¿no se han.de afear á pesar dël escándalo qué se
pueda producir entre propios y extraños? .

Por nuestra parte no abrigamos ningún resentimien¬
to, aunque tendríamos más de un motivo para ello; y
se nos figura que, con honradez, ahora y siempre sere¬
mos profesores veterinarios.

Hace 20 años los profesores veterinarios.tenian me¬
nos ciencia: esta es una cosa que sabe todo el mundo;
y sin embargo, ¿qué ciencia podrán tener 180 alumnos
admitidos en cierta escuela para el curso de 1860 á 61?
Y si estos son cientificos, ¿no podemos emitir en la
prensa nuestras ideas; cuando para esto no se necesita
más que tener sentidos claros, algunos conocimientos
en veterinaria, saber leer el castellano y comprender
ciertos escritos que tienen tendencias bien marcadas de
intereses bastardos? Pues para esto y para saber un poco
de gramática castellana y latina, con algunos ribetes
de francés, pero sin confundir la palabra área con aires,
no hemos necesitado ir á la calle dcl.Galo. Apropósito de
esto, haremos relación de una historieta tradicional,
desde tiempos bies modernos.- En la calle del Gato-num..
había cierto profesor de... qae,.por el modico precio
de 6, 8,10 y hasta-^d duros, daba certificaciones de ha¬
ber estudiado las asignaturas que coraprende ia primera
enseñanza superior y ademas Arilmética Algobra y Geo¬
metria. Cuando 'cierlos^-jóvenes qnerian ingresar en
cierta escuela profesional.j eran i iecomeédados- i á
este profesor poi dichá- lescuelaj sin éste requi¬
sito, impuesto dd-A(«i, ..n6 podida ser : admitióos. En un

sancti-amen, oran impuestos en dichos 'éstudios,'los que
hoy son alumnos: tlevában su .rorrespondienie cei iflca-
cion que existian ifl) en la íeca-etaria de la referida-es^
cuela. Las cantidades recaudadas nos han dicho, se di¬
vidían entre un comerciante, un agento y el profesorj
Esta és la historia que tanto ha dado que decir en los
periódicos científicos y que má.s tarde da'á en los poli-
ticos. ¿Se nos dira por esto que damos escándalo á pro-
piosy ajenos? Pues es bien sabido que huimos de estas y.
otras muchísimas cosas; pero esos periódicos científicos,
que no se meten cou nadie, nos dan lugar á ello.

El caballo de batalla, hoy, és el Proyecto de regla¬
mento, que se halla á la-apiobacion del Gobierno dff
S. M.; para que el público se entere del- juego de pala¬
bras de ciertos hombres, para que se juzgue el tacto
que tienen para manejarlos negocios, no hay más que
leer en El Monitor de la Yeterinaria, én su número 73,
el articuló que dice: «Satisfacción debida ; á nuestros
suscritores.» En dicho articulo, después de pegar tajos y
mandobles à diestro y siniestro, dice que de muy buen
grado hubiera entablado la discusión en ciertas y deter¬
minadas peticiones, que en eL Proyecto se formulan;'
pero que la enemistad personal... ¿Con que se pospone
la clase à la enemistad personal?... El mejor medio de
salir bien parado, es no entablar la discusión por quis¬
quillas. Dice también que, como profesor particular,
todo lo que en el Proyecto se pide, lo desea y lo aprueba,

(1) Decimos existían, porque no sabemos si existi¬
rán,pero la instruccon de los Jóvenes lo dirá.

porque «todo se nos figura poco, porque ¡a ambición
para la clase en general, no es factible satisfacerla.»

Muy lejos de nuestro ánimo estaba el dar publicidad
á la siguiente carta; pero nos mueven á ello las circuns¬
tancias por un lado, y por otro el deseo de demostrar al
mundo las inconsecuencias de ciertos hombres qu» se
figuran que engañan: dicha carta que, tenepios á la vista
dice así: «señer. D....—Muy señor ralo; las suscriciones
á... se hacen por trimestres regulares, ósea de eneroá
abril, dé este a julio, y cuesta un año..., seis meses.,., uii
mes.:.,—Como desde júlió del año anterior Se está pu¬
blicando con el periódico un tratado de... llegará á tener
tina obra incompleta á no suscribirse desdé él principio,
lo que le costaria hasta fines del año actual 74 reales, y
no se sí querrá hacer este desembolso, por lo cual no me
es dable considerarle como suscrítor, hasta que líbrela
cantidad que guste y desde qué época. .

Como el nose ha ocupado ni ocupa mas que del
progreso de... y defensa de los derechos..., sin haber
dicho una palabra de las Academias ni del Reglamento
mÓnstruó proyectádó por ellas, no es dable dar cabida en
él á la manifestación de los 22 profesores adhiriéndose á
¡os de Leon y direciéndosé defender á las Academias y
el Reglamento. Eso queda para el periódico que publican
mis ingratos discipiilos, en\ idiosos de mí posición y
que no se cansan de insultar á su afectísimo servidor
Q S. M C,.... Agosto... de 18..—señor D... profesor
veterinario. . ■

. . ■ ;

Como vcr.ánnuestros lectores, ¿quiénes serán losín-
suTlados? Si alg:ino quiere enterarse,, entreténgase un
rato léyendó ios n''meros 73 y 79 de El Monitor déla

'.erinUria. Ro. amos ál p riódico de la i'hion, Lé.gaiidad
y Confraternidad no nos provoque, - no volveremos á
tómar la pluma para artículos . esta naturaleza.—
Abastas 1.° de Octubre de .161. — Felipe Nicolás
Sancho. »

DOCUMÉiMOS ACADÉMICOS.

Ijlemoría sobre la manera más conveniente de sustituir por otro sistenu
el de trashumacion del ganado lanar, próximo á extinguirse; ex¬
poniendo los medios de llevar á efecto este cambio, y tratando la
cuestión en su doble aspecto económico y científico.—Por donjuán
Alonso de la Rosa, veterinario de 1.® oíase.

.{Conclusion.)
La circunferencia del terreno en donde está

plantado iln áhbol, que será mayor ó menor según
la extension de la copa, produce á su .vez mucha
yerba, tanto por la sombra que proporciona el ra¬
maje, cuanto por hallarse impedida, en parte, la
evaporación deCrocío. De modo que, si formamos un
cálculo aproximado, es bien seguro que 24 pies de
arbolado con la hoja y yerba que entretiepen, pas¬
turadas alternativamente, podrán alimentar cuando
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menos una res; y bajo este supuesto los 40,000 piés
que hemos fijado allmentarian, aunque rebajemos
iá proporción, 1,000 cabezas anualmente. Si las
necesidades lo reclaman y lo permite el terreno,
puede el agricultor multiplicar este plantío cuanto
guste, en lá inteligencia de que se prepara una
riqueza cierta.

Y si aún fuera necesario que los' labradores
tuviesen más medios de proporcionar alimento ásus
ganados, todavía existen recursos. Pero hay uno,
que será el de mayor-interés, porque lleva en pos de
sí la destrucción del sistema de barbechos de año y
vez, sistema que por sí solo reduce á la miseria al
pueblo más feraz en producciones agrícolas.

En este país, por lo menos, se tiene- la costumbre
(le sembrar algunas heredades de las que debian
(juedar en barbecho con plantas leguminosas, como
son garbanzos, algarroba, guisantes, etc, etc., alter¬
nando con las gramíneas, y resultando que nn se
permite al terreno año ninguno sin que rinda pro¬
ducto al labrador. Pero desgraciadamente se hace
esto en pequeña escala, porque dicen los agricul¬
tores que 'el tèt-reno se causa y deja de producir:
cuestión que, tomada dé un modo absoluto as falsa,
como evidentemente se prueba recurriendo á la aiter-
nrriva de cose(ih:(s; y como se prueba también con la
existencia secular'de los prados naturales, cuya
vegetación, de unas ú otras plan as, nuu'-a se agota,
(iierto es one la tierra queda estéril por algun tiempo,
considerando la proposición en un valor relativo; es
decir que, abandonado el teweno para que con los
elementos que naturalmente encierra y los-que pro¬
porciona la atmósfera ofrezca sin interrupción cose¬
chas de una- misma familia de plantas, de cereales,
V. gr.i llega una época en que nada ó muy poco
produce. Mas esta dificultad es la que precisa¬
mente se destruye con el auxilio de la ciencia:
abonos y más abonos, ese es el secreto de la agri¬
cultura. Las huertas sembradas de hortalizas jamás
se cansan., porque se beneficia constantemente su
terreno. La vida yá de suyo larguísima que disfrutan
los viñedos y árboles frutales, aún se consigue au¬
mentarla , y siempre fecunda, abonando convenien¬
temente la tierra, como hemos tenido ocasión de
patentizarlo en este pueblo á -varios labradores el
Maestro de niños y yo en nuestras propias here¬
dados.—Hay más: los abonos, no solo consisten en
estiércol, ni en los correctivos dados al suelo con
la miizcla de sustancias minerales ; los hay también,
y muy buenos,-de naturaleza vegetal, de tal modo

que unas'plantas dejan ^el terreno beneficiado para
otras, como muy claramente se desprende déla
mencionada alternativa de cosechas; y, por for¬
tuna, concurre en este hecho la circunstancia feliz
de; que los vegetales que gozan de tan -hermosa
propiedad respecto de las gramíneas, son los que
necesitamos cultivar en prados artificiales para man¬
tener el ganado. Hé aquh por qué aconsejaba Varron
á los agricultores de su tiempo ¿fañados y. más
ganados , Gmndo le interrogaban sobre la manera
de prosperar en las explotaciones agrícolas.

En conclusion, voy á -proponer un medio, que
no es invención mia (se lo he visto practicar á dos
labradores) -; pero que lo juzgo útil y provechoso.

Cuando llegan los meses de febrero y marzo,
algunos ganaderos, para recriar los corderinos con
más facilidad y reponer á las madres que están casi
es tennadas'por la lactancia, los llevan á pastar á
una ó más posesiones de- las sembradas con gramí¬
neas, en donde encuentran una alimentación-tierna
y abundante.' Solo puede-opasturarse este terreno
cuando el tiempo no es lluvioso y la superficie de la
tierra está seca r porque en el caso contrario, arran¬
carían los animales muchos tallos y aún destrozarían
más' con los piés; pero se observa en la generalidad
de los- años que las escarchas de febrero y los vientos
de marzo, tienen sec-' el piso lo suficient- para que
su entrada en la posesión no perjudique.

Prácticamen'ese vé lo acertado de este sistéma,
conociéndolo asi algunos labradores ; y científica-,
mente, también -¡e puede probar que no es una ilu¬
sión el pensamiento, sihó una realidad.

El sembrado de gramíneas está constituido en
este país por el trigo y la cebada , plantas monocoti-
ledones. Los tallos de estos vegetales son largos,
huecos, divididos por nudos de (listanciaen distan¬
cia, y cubiertos por hojas envainadoras. Estas en el
primer período del crecimiento de la planta, son más
largas que el tallo: después de envolver á éste hasta
su terminación , se extienden y alcazan una longitud
de dos ó tres pulgadas, elevándose sobre la superficie
del terreno en los referidos meses. Esto sabido, --bs
una consecuencia suponer que, no habiendo salido
fuera el'tallo, lo que pasturen los ganados,; de:ningún
modo puede perjudicar al vegetal disminuyendo la
cosecha del trigo. En concepto mió, la verdad de
esta conclusion es evidente, por. hallarse oculto
debajo de la tierra el tallo, sitio donde tienen ; fija su
residencia los órganos de la reproducción; y, por el
contrario-, creo que; seria muy útil generalizar ' dièha
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práctica, DO solo por tener con qué alimentar nuestras
reses, sinó porque los excrementos, depuestos al
tiempo de pastar y disueltos por las lluvias del mes
de abril, faciütarian á la planta mayor cantidad de
sas elementos nutritivos, es decir, de abonos capaces
de, ayudar su completo desarrollo,

..Cu^io"llevo . expuesto, dirán algunos que es
fácil de escribir, pero no. de ejecutar ; mas yo
tengo la convicción de que ninguna dificultad ofrbce
en la práctica. Creedme, queridos conciudadanos:
no es un interés particular lo que ha conducido mi
plqma, es solo el bien de la humanidad ; y en las
reuniones particulares predico lo mismo- á los labra¬
dores. Todos los pensamientos que dejo manitéstados
son hijos de la ciencia que me enseñaron, de lo . que
se practica en otros paises más adelantados que el
nuestro,, de lo que en muchas ocasiones he visto
practicar, y, sobre todo., de hacer uso de la inteli¬
gencia, sinla.prevencion de quftno es susceptible de
modificarse el sistema de agricultura y ganadería
que tuvieron nuestros.aateoesoues.- En fin, y me
dirijo à los labradores, prácticos : , tomad el consejo
de un niño, que, por lo sencillo, se puede adoptar;
lo vierte un alma pura y tranquila, lo aplaude un
corazón ambicioso.de la prosperidad y bienestar del
hombre. Haced uso de vuestra inteligencia, sin
preocupación contra las nuevas ideas de la ciencia
moderna ; estudiad mucho los libros que tratan de
vuesti'a profesión; y os convencereis de que, al paso
que las ciencias progresan, han de marchar ade¬
lante la agricultura,, la ganadería y todas la indus¬
trias ; observad á la naturaleza en la multiplicación
de los seres, y encontrareis lecciones prácticas para
vuestras especulaciones agrícolas.

Si llegáis á reunir estos tres elementos de acción'
y de vida, desterrareis do vuestras; moradas e.i
hambrej que con tanta frecuencia penetra en ellas;
destruiréis el pernicioso sistema de barbechos, ha¬
ciendo producirá todo vuestro capital, porque hoy
solo lo verifica la mitad ó una tercera parle ; y
guiándoos por vuestra propia máxima de tanto
abonas.cuanto cogeso?, haréis ganaderos en pro¬

porción de lo que cada uno cultiva, concluyendo con
elsistemade-arrendamiento de pastos, que enriquece
á unos pocos y sume á la generalidad en la mise¬
ria.—Se arrienda .el terreno de un pueblo á los gana¬
deros en-4 . ó 5,'miLreales, y distribuida esta can¬
tidad entre lOÜ ó 200 propietarios- á naida les
corresponde: :Mas si se deroga; ésta costumbre, y se
establece la' verdade.ramente„buena, que consiste en

tener cada uno el número de cabezas que puede ali¬
mentar en sus posesiones, sin dejar' qiie pasen de
este cálculo; ¿qué reportarà-mayor utilidad? la parle,
que corresponda de ios 4, ó-5mi! reales, ó el bene-
íiciode las tierras labrantías, con más. la lana, leche,
Carne, etc., que el aumento de animales rindan-
No admite duda: estudiar y solo estudiar -es lo que
hace falta á nuestros labradores.

Réstame hablar únicamente de- la-iniciativa del
Gobierno.

, .

Abandonados á nuestras propias fu-erzas, jamás
llegarenios al término de la perfección. Hay cues¬
tiones que. solo al poder ejecutivo le es dado resolver
en la práctica; y .estas son las que i'edundan.en bene¬
ficio de la riqueza p,úbliGa.--Todo Gobierno debe
conocer, los elementos de prosperidad que posee el
pueblo cuyos destinos le están eiicpmendad9.s ; los
medios de explotación,con que cuenta; y-las refir¬
mas que conviene., y es posible, introducir en cada
ramo de conformidad con, los descubrimientos de
las ciencias respectivas.

Un Gobierno sabio y previsor, para que todas sus
disposiciones den el resultado que se promete al
dictarlas, es necesario que pongaal. fren-te de cada
ramo del saber humano ,á los hombres más inteli¬
gentes en aquella ciencia ó industria ; y desgraciada¬
mente se observa que, como en Veterinaria sucede,
hay muchos casos en que se hace lo contrario, con
perjuicio de intereses, muy nopetables. Y,- por su
parle, los hombres en (quienes recayera el desempeño
de estos servicios-, deben estudiar bien , las necesi¬
dades queexistan y el modo deeohibirlas; poniendo
en conocimiento del poder ejecutivo sus lObsevvacio-
nes, para que dicte las medidas-eonvenientes al bien
general.

El Gobierno tiene sobre sí el sagrado y arduo
compromiso deeivilizar y-de instruir á nuestrosla-
bradoi fts ; y para conseguirlo, plantar granjas-mo¬
delos en-tedas las capitales de provincia, dando los
primeros años, si se cree conveniente, la enseñanza
gratuita hasta conyencerles de las - verdades cientí¬
ficas que. hoy no creen-.-r-Mily mil veces be invi¬
tado á losiganaderos para qu© se proporcionen padres
de razas, adecuadas con el objeto de cruzarlos con
la churra de .este; país, haciéndoles ver las muchas
ventajas que esto reportaría á^su- especulación, asi
por el aumento de peso en laa-carhes, como poi'b
mayor cantidaxl de lana-y -más Tina ,que hablan tie
conseguir. Pero se contesta (\ao hablar se hace bien,
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y ífecuíclrmal; -f Ma.nà6, pâi^a èjeïùptoj les'hë ñiíftii-
fesladô què lâ Asociaoioh de ganaderos dél Reino
tiene-una- raza de- ovejas llamada Dishley, cuyòs
machos pesan de-séis á ocho atrobas y su Vellón de'
doce á diez y-seis libras, lo,.tonaancomo una.fábula,
inventada para.engañar á ,los ganaderos incautos !. i..

Establecidas las granjas-modelos , en todas las
capitales, puede estar seguro el Gobierno, de que las
verdades se difunden con inás rapidez , ;háeiendo
desaparecer la repugnancia que exidte hácia las
innovaciones.,Pero convejidria .además, regalar .al¬
gunos.padresá los ganaderos , para que por sí mismos
hicieran los ensayos, , ,

Si se adóptase el sástema que llevo pro|}uesto, •
aboliendo el avrendamiertto -dë pàstOsVy haciéndose
cada ganadero pt-opiiètafio de las l'ésës que puede
mañténeh'el terreno qtiepdèèè,. ó de las que néóésita
para béheficiaf síis jttotó ' laBrantiás ; " so presenta
una tliliéul'tád, que Mò' èl Gobierno puede allanar
ycondiicir a'puei'tO'd'e isalvacion

La generalidad de 'dos àgriciíltóres uo cuenthn-
con suficientes fondos para cpm,prar el número de
reses lanares que Iq "permiten las heredades de, su-
cultivo,; y para obviar, este inconveniqnte,, necesita
el Gohiierno, establecer; en itodas las capitales ; de, pro¬
vincia, además de ,-laspaqjas-modelo, .bancos.agrír
colas; en losmuales, ,á-un módico precio, puedan i-los
labradores hallar ■elBecunso de anonadar lás mil
vicisitudes á que -oOntínuamente se-halla expuesto su
capital. - ■:

, Si ,el .establecimiento de estos, bancos-<no, se
efectúa, bien p.uecle co.nvenQerse el -Gobierno de que
la gauaderia jamás saldrá en España del estado de
inercia en que se la mira hoy r-poiíqife el bomercio
del dinero entre, los , particulares pepe im .pjrçcio
excesiró, y bajo ningún concepto "sc; puede reoibir
cantidades á préstamo tan usurario. Si, por el con-
iraiilo-y -se -fmñíabeft -bancos agrícolas, todavía 'pp^ó
d Gobierno hacer más beneficios á los particularés;
ya comprando el ganado trashumante para la ense¬
ñanza en las granjp,s,;.ya, aepnsejando á los nuevos
ganaderos y aún á los actuales, la .cnnve.niencia de
comprm-lqp, pqra que , cruzado.s.cpn los que existen
® el país, vayan reformando las razas hasta llegar
ñ la perfección que se desea.

Hay también otra necesidad imperiosa en Es¬
paña, que imposibilita conducir la agricultura ai
mayor grado de producción, cuya necesidad solo
puede remediar elGobíerno. Vemos al agriCultór
afanarse las tres cuartas parles del año, ó todo

¡eniíero; eñ el rudo''trabajo déla esteva 'y-el •aimdo;''!
y cuando creé próximo él momento de recoger él fruto
detantos'auticiposy desvelos, las lluvias escasean,
prohibiendo que los granos lleguen à su completo
desarrollo. ¡Dolorosa posición esbièrtamente la de los
labradores en tan duro' trance!..

Los hombres que tienen la. gloria de dirigir loS
destinos de las naciones no deben dejar nada á la
casualidad del .destino, particulm'menlenuaado,,..si,
como sucede enesteeaso , p®ede= la toteligenoia y
brazo del hombre conjurar el peligro. Para salvar
nuestra producción agrícqlá', que Ib Taita de lluvias
á:Sn debí(ÍqJ;iempo amenaza destruir .á cada instante,
el Gobierno debe empezar -á canalizar los rioSj., detal
modo que puedan regar nuestras fértiles campiñas:
y donde tiene y à canales dedicados tmicamente al
trasporte, como sucede mi Gastilla, debe invitar,
aconsejar á los pueblos to conveniente que seria
haoer panées para pl.ringp desu^ posesioansyjbasifa,
si fuera necesario, dar el ejemplo, qn .,peqneüO: en
cualquier .pun to. de cada, provincia,, á .fin-de esti-,
mular con la práctica á sus habitantes,i-.^Exa9ni-
nando la I estadística territorial de '18'd9 y 1860,
resulta que tenemos nada más que 1.789.022: fane-^
gasde'tierra de fegádíó para tudas las especies,'y
d'esecand 52.575,732 fanegas. Por conSígaiéUte, de¬
jamos al acaso de las variaciones atmosféricas, en lá
formación de las lluvias, lá producción, de .casi tódo
riuéslro terreno labrantío; siendo asi que, canalizando
Ips rios -en unos puntos , ypomendó máquinas hidráu¬
licas en otros,, , quedaria .muy poco, 'terreno, sm qiue
pudiera ser regadOi

fin uesúíueu : 'el pueblo español íiecífsitá que Sé
le íMrayja ; qüe al frente de nada ramb del -saber
humano se coloquen las personas más versadas'èt
eifóS'; y jpfor á'ítiuib, qüe el Gobieruó'llevepórtema de,
su adtûîuîstracîp-u, todo por lá pàtria y para la
pàtH'a.—Se DICHO i'l). . . ,

.. . .Piçr cepia,,

Por la Dirección general de Instrucción pú¬
blica se avisa lo siguiente:

En la Escuela profesional de Veterinaria dé Madrid

. (L) Ésta Memoria fué premiada -por la Academia cen¬
tral española de Veterinària eh sfesioñ del dia 19 de íü-
nio do Isdl.
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se halla vacante una plaza de Catedrático supernumera¬
rio, con destino à las prácticas de primero y segundo
año de la carrera, con la delación de 8,000 rs. anuales,
la cual debe proveerse por oposion oh esta corte en los
términos ([ue previene el reglamento para estas Escuelas
de lí de octubre de 1857. ,

Para ser admitido al coneurso se r.equiere ser es¬
pañol, tener 25 años de edad, titulo de Y.eterinario de
primera clase y acreditar iuènà còndacta moral.

Los ejercicios para la expresada phza debarán limi¬
tarse á las materias que comprenden las asignaturas que
deben sustituir y demás que espresa el art. 39 del refe¬
rido reglan, .,nto.

Los aspirantes presentarán siis solicitudes en el Mh
nisl'erio de Tomento hasta el 10 dé diciembre próximo

Madrid 10 de octubre de 1861.-i—El Director general
de instrucción pública, Pedro Sabau.

, AavüNClOS.

LA HOMEOPATIA SIMPLIFICADA, O SEA APLI-
cacion dfr doce remedios á las enfermedades más co¬

munes : traducido delinglés, revisado y anotado, por
varios médicos , bdmeópatas de España. . ■

Con ayuda de este librilo, primero y único, en su
clase que se ha publicado en nuestro país, puede cual¬
quiera tratarse homeopáticamente en muchas dolencias,
y en casos graves prestar auxilios eficaces à los enfer¬
mos hasta la llegada del médico.

Le recomienda la inmensa aceptación que ha obteni¬
do én Inglaterra, y el general interés con que es álll
buscado. '

Contiene una exposición brevísima de la doctrina
homeopática, modo de administrar los medicamentos,
higiene, alimentos que pueden darse á los enfermos,
tratamiento,de las enfermedades, la explicación de los
doce medicamentos,: y síntomas generales á que deben
aplicarse.. , . ■ :

Un, folleto de 64^ páginas en 16," prolongado, buena
impresión y escelente. papel. Se vende al precio de 2
reáles'en la Farmacia homeopática del editor, M. So-
molinos, Infantas, 26, Madrid.

Sé'remite á provincias acompañando al pedido seis
sellos de cuatro cuartos.

Guia del Veterinario Inspector de carnes y pescados,
por don Juan Morcillo y Olalla'.—Precio: 10 rs. en Ma¬
drid ó en provincias.

Tratado completo de las enfermedades particularts
á los grandes rumiantes, por M. Lafore; traducido,
anotado y adicionado por don Gerónimo Darder.—Pre¬
cio: 36 rs. en Madrid ó en provincias.

Jinteralgiologia veterinaria , por los séñores den SIL
vestre y don Juan José Blazquez Navarro.—Constitu¬
ye una estensa monografía acerca del llamado cólico fia-
lulento ó «cníoso y de su curación cierta pe: medio de
¡a punción intestinal.—Precio: 24 reales, tomandn
la obra en Madrid; 28 rs., remitida á provincias.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar, pó'
Rey; t.··aducidn por la" Redacción de La VetCrinaiiu
Española, y adicionado con un iraportaiite Apendick
por doo; Gerónimo Darder y don Miguel Viñas y Marti,
—Esta preciosa é iostructiva obra, que ya ilustrada coa
mas de 200 grabados en buena litografía, gracias al
Utilísimo y concienzudo trabajo que le han adicionado
los seimres Darder y Viñas, puede considerarse única
en su clase. Precio 38 reales en Madrid ó en provincias.

Manual del Remontista, por don José María Giles,
-rPrecio: 5 rs. en Madrid ó en provincias.

Diccionario de Medicina veterinaria práctica, por
L. V. Delwart. Traducción muy adicionada, por doi
J. Tellez Vicen y don L. F. Gallego.—Esta notable
obra, admirada yá de todos los hombres instruidos de
nuestra profesión, forma un tratado completo de Pato¬
logía y Terapéutica especiales, comprendiendo extensa,
mente las enfermedades que alligen á todos nuesiroi
animales domésticos. —Nejunda edtcí'on.—Precio: 7(1
reales en Madrid ó en Provincias.

Genitologia veterinaria ó nociones histérico-fisioló¬
gicas sobre la propagación de los animales; por el pro¬
fesor don Juan José Blazquez Navarro.—Precio: 16 rs,
en Madrid 6 en Provincias.

Ensayo clínico, por don Juan TellezVicen.—Precio:
12 rs." én Madrid ó en Provincias,

, Se venden en la Redacción de La Veterinaria Ei'
pañola.

Editor responsable, LvuyCIO F. Gallego,

Madrid: imprenta de j. viñas, pizarro 5.

Suplicamos á lof señores, susfritoteS que experimetiteú alguna falta en,el recibo délas publicaciones, que tengan la bondad de recli-riiar antes de trascurrido un nies desde la fecha que salgan á luí; pues de otro modo, no respondemos de poder servirles.--Toda sns-cricion cuyo impone DO sea satisiecho á mas tardar dentro del primee mes de la fecha en quese.hagaóá que corresponda, proceda d'dónde quieran, dejará de ser scrvida.-üna vez suspendido el envío de alguna publicación á un suscritor, por falla de pagos, si aun trascur¬re otro mas sin que la reclamación se verifique, probablemente será imposible servir entregas, 6 números atrasados, porqnearreglanioílas tiradas al total de suscritores que en cada mes resulten.


